











"ggaetta B e r m a n o s , i m p r e s o r e s 






pa re p tm = pmíx 
— ^ ^utittU& 
^roCogo be 
-gCabvxb: 1907 
" § 8 a m a g e r m a n o s , xmpxe&oxesi 
14, goCe^tata , 14 
OBRAS DE p & < Z O P J C ^ P O ^ O 
Recortes y capotazos Agotado, 
Una de cal.. . (semblanzas taurinas). id. 
Las corridas de A b r i l (crítica) id. 
Las corridas de feria (crítica) id. 
Semblanzas taurinas (4 folletos) id. 
¿Versos? (Album de un loco) id. 
Los matadores del abono de 1903 id. 
Figuras y figurillas (siluetas de re-
visteros) id. 
L a flor y nata (siluetas taurinas) 1 peseta. 
Manuel García (Espartero) En prensa. 
Siluetas taurinas id. 
E l toreo del porvenir (crítica) id. 
OBRAS DE I¡LK<Z01$.rJK,& 
Matadores de toros (apuntes para l a 
historia) Agotado. 
Las corridas reales (notas históricas) id. 
Figuras y figurillas (siluetas de re-
visteros) id. 
Las víct imas del toreo (1) 2pesetas. 
Antonio Reverte Jiménez Enprensa. 
Los buscadores de oro (1) id. 
Efemérides taurinas (1) id. 
Diccionario de picadores, banderille-
ros y puntilleros del siglo XIX (1). id. 
L a revolución en el toreo (1) id. 
Diccionario biográfico y bibliográ-
fico del toreo id. 
(1) E n colaboración con E l Bachil ler González de Sivera . 
.AJI. XJIEOTOIR. 
Me place suponer, lector amado, que los 
amigos Paco Pica-poco y Recortes te son ven-
tajosamente conocidos como aficionados que 
distinguen y escritores que saben llegar al 
público. 
Eso me evita, hacerte su presentación; cosa 
que yo tampoco intentaría, pues con ello me 
expondría á que cualquier curioso preguntare: 
«Bueno; y á usted ¿quién le presenta?» Los 
autores de Banderillas de fuego han recopi-
lado en este folleto una docena de chispeantes 
é intencionados cuentos epigramático-tauri-
nos, escritos con la donosa facilidad que en la 
versificación tienen probada. Los rotulados Y 
va de cuento, ¡Bravo! ¡Bravo! N i aun así... y 
La recompensa son verdaderamente deliciosos; 
saben á poco. Ahora caigo en que me he per-
mitido hacer distinciones inmotivadas; todos 
los cuentos que forman el librito son dignos 
de leerse, y causarán seguramente plácido re-
gocijo á quien los leyere. 
Y como estoy convencido de que pronto ha 
de agotarse la edición, felicito á mis amigos 
Recortes y Paco Pica-poco por la idea plausi-
ble de reunir en un volumen, siquiera sea pe-
queño, esa preciosa colección de cuentos. 
Ellos constituyen una página brillante de 
la literatura taurina. 
Si dudares de mi aseveración, ruégote, lec-
tor, que leas el folleto, y tú serás el encargado 
de decir si resultan exageradas las impresio-
nes de 
DON HERMÓGENES. 
Dijo á un chico de Montoro 
el maleta Dejavivo'. 
—No te muevas del estribo 
hasta que salga tu toro. 
E l chico, condescendiente, 
el mandato ejecutó, 
y la tarde se pasó 
fumando tranquilamente. 
Se terminó la corrida 
sin que el peón se moviera, 
por nada, de la barrera, 
siempre fijo en la salida 
del chiquero, para ver 
cuándo su toro salía 
y lucirse, si podía, 
en la suerte de correr. 
—Levántate ya, guasón— 
dijo el maleta al muchacho.— 
¿No has tenido, mamarracho, 
de torear ocasión? 
—Maestro, por caridad, 
no se moleste en reñir; 
¡si yo no he visto salir 
toro de mi propiedad! 
— 5 — 
M mtxxmpmm* 
Un empresario arruinado 
quiso contratar maletas 
que dieran buen resultado; 
tenía pocas pesetas 
para aquel plan combinado. 
Acercóse á un matador, 
más delgado que un alambre, 
que, ya perdido el color, 
estaba muerto de hambre 
desde el verano anterior. 
—«¿Le conviene á usté matar 
un bicho en Rompecostillas? 
— Y a me puede usté anunciar; 
no me vaya á comparar 
con miedosos maletillas. 
»Me anuncia usté en la capea 
de siete ú ocho anímales, 
ó de más, si usté desea. 
¿Qué ganaré? 
—Cien reales; 
doscientos, si bien torea. 
»Si á la hora de la muerte 
lo coge á usté el morucho, 
será la suma más fuerte, 
pues de ese modo la suerte 
en el pueblo gusta mucho.» 
— Y sí el morucho me mata 
¿qué me dan?—dijo el torero. 
—Cincuenta duros en plata, 
además de la contrata 
para el año venidero. 
— 6 — 
E n la plaza de Getafe 
un maleta (de los malos) 
que no tenía condiciones 
para manejar el trapo, 
en cada pase que daba 
por la res era achuchado, 
y un amigo en el tendido 
le decía:—¡Bravo! ¡Bravo! 
E l presidente un aviso 
mandó al maleta endiablado, 
y el amigo proseguía 
dando gritos:—¡Bravo! ¡Bravo! 
Recibió el segundo aviso 
y fué de nuevo achuchado, 
y el amigo repitió 
otra vez los—¡Bravo! ¡Bravo! 
Tanto repitió las frases 
y tanto me fué cargando 
al ver que de valentía 
no tenía el chico un átomo, 
que le dije al de las voces: 
—¿A qué viene el ¡Bravo! ¡Bravo! 
si ese chico es un cobarde 
que se salva por milagro? 
—¡Si es que yo llamo al doctor, 
por si hace falta curarlo! 
—¡Mato más que Rafael! 
¡Mato más que Salvador!— 
vociferaba e¿ Terror 
á la puerta de un cuartel. 
Contratado en Fregenai 
con otros bravos toreros, 
vió marcharse dos utreros, 
mechados, hacia el corral. 
E n medio del zafarrancho 
que armaron al pincharratas, 
le dijeron:—¿Tú qué matas? 
—¡Mato.. .! ¡El hambre con el rancho! 
<^  ^ I ^ > 
Un modesto oficial de carpintero 
de noche en el café se complacía 
en decir á los diestros que él sabía 
una suerte mejor que el gran Romero. 
—Ensayada con arte y con esmero 
(muy Heno de entusiasmo les decía) 
si en la plaza la hiciera, ya tendría 
seguro un porvenir muy lisonjero. 
A la plaza salió, llegó la fiera 
al momento fatal, y con la espada 
nuestro mozo se va, y en la barrera 
se perfila y la deja bien clavada, 
diciendo con coraje el importuno: 
— ¡Yo me tiro á las tablas cual ninguno! 
§ m ixt tmnttx* 
Un valiente aficionado, 
Heno de satisfacción, 
dijo en cierta reunión: 
—¡Soy el diestro más buscado!,.. 
«Cuando una Empresa se entera 
que yo me encuentro vacante, 
me telegrafía al instante, 
y me da lo que yo quiera. 
»En la población que voy 
una vez á torear 
me tienen que contratar 
por lo acertado que estoy. 
»Desde que salgo á la plaza, 
al frente de las cuadrillas, 
se sale de sus casillas 
€l que tenga más cachaza. 
>Paro los pies al primero 
con un saber muy profundo; 
quiebro en la silla al segundo; 
<le rodillas al tercero; 
Salto al cuarto de garrocha; 
al quinto le barro el lomo, 
y al último... ¡me lo como! 
L a afición se encuentra chocha 
con tener en mí el torero 
por el pueblo celebrado; 
el torero más buscado 
que existe en el mundo entero. > 
Esto dijo hace seis meses 
el torerazo Camuesa, 
y lo contrató una Empresa 
para despachar dos reses. 
— 9 — 
Cobró por adelantado; 
•con los cuartos se marchó, 
y la Guardia lo buscó.. . 
^Quién lo quiere más buscado...} 
• — i — ^ >^ 
Peregil era un torero 
que por los pueblos mataba, 
y aunque mal lo ejecutaba, 
presumía el majadero. 
Y decía muy formal: 
—He tenido tanta suerte 
que ningún bicho de muerte 
ha vuelto vivo al corral. 
¡•Desde el más listo al más zote, 
lo mismo el joven que el viejo, 
me tiemblan; hasta al Conejo 
le hace gran daño mi mote. 
»Lo llevo bien estudiado 
y hay que tenerlo por cierto: 
todo bicho sale muerto 
y por las muías tirado. 
»Es un tercio que me agrada 
por lo bien que cumplimenta; 
no teme á la cornamenta 
ni á la res entablerada.» 
Y no miente Peregil, 
que no mata ni una rata, 
y el tercio se lo remata... 
¡el de la Guardia civi l ! . . . 
— 10 -
lg$ax¿a u n waíaóorí 
E l maleta Rosicler 
una cuadrilla tenía 
que poco gasto le hacía, 
sobre todo en el comer; 
pues le decía á su gente, 
con la más sana intención, 
que era malo el ser tragón, 
y además inconveniente, 
para poder trabajar, 
pues con la barriga llena 
el diestro sale á la arena 
sin poderse menear. 
E l día de la corrida 
le parecía oportuno 
suprimirle el desayuno 
y la primera comida, 
y les daba con afán, 
al llegar el medio día, 
una raja de sandía 
y dos deditos de pan. 
No les daba de beber 
ni medio chico de vino, 
pues conocía el ladino 
que era malo, sin comer, 
atracarse de alcohol, 
y porque el hombre beodo 
no es fácil que encuentre el modo 
de lidiar ni á un caracol. 
Con estos sabios consejos, 
que á él muy bien convenían, 
— 11 — 
los muchachos no tenían 
más que huesos y pellejos. 
A este diestro tan rumboso^  
en la calle de Sevilla, 
los diestros de su cuadrilla 
suelen llamarle el coloso. 
—Está jecho un mataor— 
dice el peón Zaragata. 
Y otro dice:—¿Que si mata?... 
¡Ya quisiera Salvaor! 
—¡Y Manolo el Espartero], 
¡Y los diestros de valer! 
Que matando es Rosicler 
el número uno; el primero. 
Una empresa lo llevó 
para matar dos erales, 
y á los pobres animales 
tanto miedo les tomó 
que volvieron al corral 
seguidos de los cabestros 
y, por lo tanto, los diestros 
fueron á purgar su mal. 
Y en la calle de Sevilla 
dijeron á Zaragata: 
—¿Ese matador, qué mata? 
—¡Pues fambre á la cuadrilla! 
— 12 
Un diestro, que tenía pretensiones 
de entender de pitones, 
una tarde pasó por cierta aldea 
donde estaban haciendo una capea. 
De repente paróse 
el burro que montaba; desmontóse 
el diestro presumido, con objeto 
de lidiar el ganado de respeto. 
Y como era preciso, 
concedióle el alcalde su permiso 
con una condición: que si mataba, 
en pago á su trabajo lo premiaba; 
mas si llegaba el caso 
que sufriera en su mengua algún fracaso, 
entonces, por los guardias conducido, 
ingresaba en la cárcel del partido. 
Aceptó muy gustoso 
el maleta en cuestión, y fuése al coso, 
marchando, al parecer, muy decidido 
á cumplir con verdad su cometido. 
Provisto del capote 
y luciendo coleta en el cogote, 
á la fiera se fué, con tanto miedo 
que al primer capotazo cayó al suelo. 
Por si era necesario, 
en el pueblo lo vió el veterinario, 
quien después de un estudio detenido 
no encontró ni una herida en el caído. 
Pero dijo al instante: 
—Hace falta traer desinfectante; 
y ¡por Dios! que se vista á ese torero 
y lo lleven por... bravo al lavadero. 
~ 13 
n o tuntrn. 
Dice el diestro Zahori: 
—«Yo los ajustes recibo 
porque, señores, á mí 
no se me queda uno vivo.» 
Y se entusiasma el maleta 
toreando de salón; 
pasa al gato de muleta 
y entra á herir con decisión. 
Torea á su pupilera 
(y á veces al pupilero) 
y presume de lumbrera 
y de ser un buen torero. 
Mata más que Rafael; 
mata más que Salvador; 
compararle con aquél 
es hacerle un disfavor. 
Y jura su apoderado 
(una persona muy buena) 
que jamás se le ha quedado 
un toro vivo en la arena. 
Y no cesa de charlar 
el matador, con jactancia, 
diciendo que en el matar 
goza de mucha importancia. 
Pero afirma el Sugestivo 
que al que charla por los codos 
no se le queda uno vivo... 
porque se le quedan todos! 
14 — 
Hizo su debut Pilongo, 
un torero de Alcorcón 
con más fama que el jabón 
de los Príncipes del Congo, 
que según él refería 
en todas las reuniones, 
reunía condiciones 
y facultades tenía. 
Nobleza, corazón y arte, 
para salir con decoro; 
porque él encontraba toro 
siempre y en cualquiera parte. 
L a tarde que él debutó, 
en los dos bichos primeros 
no ayudó á sus compañeros, 
ni del callejón salió, 
diciendo de cuando en cuando, 
de valor haciendo alarde: 
— M i cartel hago esta tarde; 
ahora me estoy reservando. 
Salió el animal tercero... 
y tocaron á matar; 
sin el trapo desliar 
y con ademán severo, 
— ¡Córrelo allí! (le decía 
á un peón aventajado.) 
—¡Córrelo hacia el otro lado! 
(más tarde le repetía.) 
— ¡A la puerta del chiquero! 
(con voz fuerte le mandó.) 
— 15 — 
—De ese sitio quitaló; 
jllévalo á aquel burladero! 
Cansado de la marea 
dijo el peón á Pilongo: 
—¿Pero dónde te lo pongo? 
—¡¡En donde yo no lo vea!! 
Un maleta matador 
tan aburrido se hallaba, 
porque nunca trabajaba, 
que se metió á tomador. 
Y temiendo ser pescado 
si robaba en la ciudad, 
tuvo la capacidad 
de robar en despoblado. 
Por la guardia perseguido 
el maleta tomador 
con pánico aterrador, 
mal comido y mal bebido, 
se acercó á los olivares 
y, sin andar con tontunas, 
se comió las aceitunas, 
no por cientos, por millares. 
Cierto labrador, la queja 
produjo á la autoridad, 
y entonces con ansiedad 
lo persiguió la pareja. 
Y por más que anduvo vivo, 
un buen susto se llevó 
porque un guardia... le enganchó, 
cuando tomaba el olivo. 
16 — 
¿ f t e t o í t p i r a ? 
En la puerta de un café 
de una calle de Sevilla, 
se encontraba un picador 
de los que pasan la vida 
sin amagar ni picar, 
porque no tienen cuadrilla. 
A su lado un carnicero 
en charlar se entretenía, 
y sacó de la petaca 
un cigarro de estricnina, 
y para poder picarlo 
sacó una navaja chica. 
—¿Usted pica, compañero?' 
:—Sí, señor, una mijita? 
— Pues tome usted la navaja, 
y pique usted en seguida 
un cigarro de este puro 
natural de Filipinas. 
E l piquero cogió el puro, 
empezó pica que pica, 
y se puso entusiasmado 
con su suerte favorita. 
Pronto notó el carnicero 
que picaba muy de prisa 
y que, de seguir picando, 
sin fumar se quedaría, 
y cogiendo al picador 
por la muñeca, — ¡Arma mía!— 
le dijo con mucha gracia— 
¡Que han tocao á banderillas!. 

O B R A N O T A B L E 
Las víctimas del toreo 
Apuntes biográfico-necrológicos de! 
los diestros que sucumbieron en el' 
ejercicio de su profesión desde los 
tiempos más remotos hasta nuestros 
días, con detalles del lance en que per-1 
dieron la vida, por £7 Jjachiller Qon~ 
zá/ez de "RJvera y 7{ecorfes. 
Esta magnífica monografía, la más 
completa y exacta de cuanto sobre el 
asunto se ha escrito, no debe faltar en 
Ja biblioteca de todo aficionado. 
Forma un elegante volumen impre-
so en papel vergó y se vende al precio 
de DOS PESETAS en las principales li 
brerías. 
l íos pedidos á los Srcs. Baena Jlerma-
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